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Este documento se hace público después 
de cumplirse 50 años de la clausura del 
Vaticano II centrado en Jesucristo y el hilo 
que une todas esas dimensiones no puede 
ser otro que la fe en Jesucristo, de quien 
hizo la siguiente declaración en Gaudium 
et spes tantas veces mencionada empe-
zando por san Juan Pablo II : 

Cree la Iglesia que Cristo, muerto y resu-
citado por todos, da al hombre su luz y 
su fuerza por el Espíritu Santo a fin de 
que pueda responder a su máxima voca-

ción y que no ha sido dado bajo el cielo a 
la humanidad otro nombre en el que sea 
necesario salvarse. Igualmente cree que 
la clave, el centro y el fin de toda la histo-
ria humana se halla en su Señor y Maes-
tro. Afirma además la Iglesia que bajo la 
superficie de lo cambiante hay muchas 
cosas permanentes, que tienen su último 
fundamento en Cristo, quien existe ayer, 
hoy y para siempre. Bajo la luz de Cristo, 
imagen de Dios invisible, primogénito de 
toda la creación.

La CEE ve necesario proclamar con clari-
dad quién es Jesucristo para que los fieles 

¿Yo Creo en Jesucristo?

El hombre, sostenido por la gracia divina, 
responde a la Revelación de Dios con la 
obediencia de la fe, que consiste en fiarse 
plenamente de Dios y acoger su Verdad, 
en cuanto garantizada por Él, que es la 
Verdad misma. Son muchos los modelos 
de obediencia en la fe en la Sagrada Escri-
tura, pero destacan dos particularmente: 
Abraham y la Virgen María.

La FE, don gratuito de Dios, accesible a 
cuantos la piden humildemente, es la vir-
tud sobrenatural necesaria para salvarse. 
La fe es un acto personal en cuanto que es 
respuesta libre del hombre a Dios que se 
revela, pero al mismo tiempo es un acto 
eclesial. Si creemos en Dios tenemos que 
hacer lo que Él nos pide, esto es, cumplir 
sus mandamientos.

La historia siempre ofrece ocasiones ex-
traordinarias para vivir la fe con plenitud. 
Es necesario en todo el mundo creyentes 
con pasión que lleven el Evangelio en el 
corazón viviendo y haciendo vivir lo que 
para un ser humano es el mayor tesoro, la 
Buena Noticia. Hay muchas personas que 
miran a los creyentes que viven coheren-
tes con su fe y no entienden la alegría, el 
gozo, el compromiso, la entrega, el servi-
cio a los demás…no están viviendo otra 
cosas más que la alegría del Evangelio. 

¡Cuántas veces Jesucristo echa en cara a 
los discípulos su miedo!: ¿por qué os 
asustáis, hombres de poca fe? ¿No me-
receremos nosotros ese mismo reproche? 
¿Por qué no te fías? ¿Por qué quieres 
dominarlo y controlarlo todo? Nosotros 
hemos de aprender a abandonarnos, de-

jando en manos de Dios el resultado de 
nuestra lucha, porque sólo la confianza 
en Él vence esas inquietudes.

Imagínese que está cruzando un inmen-
so desierto. Usted está muerto de sed, 
así que, cuando al fin encuentra agua, 
hace lo imposible por protegerla del sol, 
pues no puede dejar que se evapore. Pero 
eso no es todo: también trata de ir repo-
niéndola hasta que llegue a su destino. 
Hoy vivimos en un desierto espiritual en 
el que la fe verdadera, al igual que el 
agua, es un bien escaso y se evapora con 
facilidad si no se protege y repone, a la 
vez que somos conscientes de que es el 
instrumento que necesitamos para llegar 
al cielo, nuestra meta.

Podemos y debemos cultivar y mantener 
viva nuestra fe a través de la oración. La 
razón principal por la que muchas per-
sonas prefieren esforzarse solos y tratar 
de alcanzar las cosas por sí mismos, sin 
buscar la ayuda de Dios es su falta de fe. 
Carecen de la confianza para poner sus 

problemas y necesidades en las manos 
de Dios y esperar que Él actúe.

No podemos acercarnos a Dios si no es 
a través de la fe. La historia está llena de 
testimonios de fe. Tener fe es la mayor 
necesidad del ser humano. Cultivar y cui-
dar la fe, ha de ser la primera prioridad 
de cada persona.
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El Don DE la FE
Dios en su bondad y sabiduría, se revela al 
hombre. Por medio de acontecimientos y 
palabras se revela a sí mismo y el designio 
de benevolencia que Él mismo ha 
preestablecido desde la eternidad en 
Cristo a favor de los hombres. Este 
designio consiste en hacer partícipes 
de la vida divina a todos los 
hombres, mediante la gracia del 
Espíritu Santo.

Creer en Jesucristo o no creer, ésa es la cuestión. Los obispos 
conocen que los entusiasmos y grandes concentraciones no 

son suficientes, y que la fe del carbonero necesita 
profundizar en Jesucristo. Porque si el cristocen-

trismo no se hace realidad en la vida 
de los fieles ocupará poco a 

poco  su lugar el antropo-
centrismo moderno. Quizá 

por eso la Conferencia Episcopal 
(CEE) ha publicado el Documen-
to titulado Jesucristo, salvador del 
hombre y esperanza del mundo1.
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La primera aparición tuvo lugar en la 
noche del 18 al 19 de julio de 1830. A las 
once y media de la noche, un niño -pro-
bablemente su ángel- le despierta. El niño 
iba vestido de blanco y tenía 4 ó 5 años 
de edad. Le conduce a la capilla para estar 
con la santísima Virgen. El niño ilumina 
los pasillos; la puerta de la capilla se abre 
con un leve toque.

Nuestra Señora llega y se sienta en una 
silla. Catalina se arrodilla a su lado apo-
yando sus manos en el manto que cubre 
las rodillas de santa María. Conversan de 
varios asuntos. Nuestra Señora le anun-

cia algunas calamidades que sucederán 
cuarenta años después, como así fue. 
También le anunció que tendrá una mi-
sión divina.

Ante las dificultades le indicó refugiarse 
junto al altar: Allí las gracias se repartirán 
a quienes las pidan con confianza y fer-
vor. Luego, santa María se fue, y el niño 
acompañó a Catalina hasta su habitación.

La segunda aparición es la gran aparición. 
Cuatro meses después, el 27 de noviembre
de 1830 a las cinco y media de la tarde, 
mientras las novicias rezaban en la capilla. 

La Medalla Milagrosa

LAS MANOS DE NUESTRA MADRE...
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La protagonista de estos hechos fue Santa Catalina 
Labouré. Nació el 2 de mayo de 1806 en el pueblecito 
de Fain-lès.Moutier (Francia). Fue la novena de once 
hermanos, con padres muy cristianos. A los 24 años 
Catalina fue recibida en el noviciado de las Hijas de 
la Caridad de la calle du Bac. Ese año sucedieron 
las tres apariciones.  
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del hombre al ofrecimiento universal e 
igualitario que Dios hace al hombre de 
su amor irrestricto y sin acepción de per-
sonas. Cuando se habla de la divinidad 
de Jesucristo como la plena realización 
humana de Jesús, en aquella plenitud que 
haría de él la expresión más acabada del 
receptor de la presencia de Dios, se des-
figura la fe de la Iglesia en Jesucristo. 
Si se habla de la actitud de Jesús ante 
Dios como la “máxima 
recepción posible” en los 
límites de una concreción 
histórica, no se ve de qué 
modo pueda evitarse redu-
cir tan sólo a lenguaje la 
enseñanza de la Iglesia sobre la divinidad 
de Jesucristo.

Por ello, cuando hablamos de la esperan-
za del cristiano no nos referimos al op-
timismo natural al que uno se agarra 
como puede cuando sufre. La esperan-
za cristiana, tan presente en el mes de 
noviembre,  se apoya definitivamente 
en la Resurrección  y Ascensión gloriosa 
de Jesucristo al Cielo a la derecha del 

Padre. Y aunque parezca necedad a los 
oídos mundanos esperamos la resurrec-
ción de la carne, esa que escandalizó a 
los corintios cuando Pablo les habló de 
semejante certeza. 

En efecto, cada año por noviembre la 
costumbre de visitar y rezar ante los 
seres queridos en los cementerios, los 
católicos volvemos a recuperar el genui-

no sentido de la esperanza 
cristiana, y con ella el con-
tenido de la escatología que 
nos habla de Jesucristo resu-
citado, y por ello del Cielo, 
el Purgatorio, el Infierno y 

el Juicio de Dios. Porque hoy día con el 
barrer la muerte del horizonte cultural y 
social, con las cenizas arrojadas  al mar, 
o con las ceremonias laicas con poesías 
en lugar del Evangelio, no todos creen 
en la resurrección de la carne al fin de 
los tiempos, ni en la Parusía, cuando 
Jesucristo cierre la historia humana, el 
tiempo de gracia y salvación ofrecido a 
los hombres libres.

no caigan con buena voluntad pero in-
genuamente en el relativismo religioso 
y moral, como si Jesús fuera un perso-
naje más, y la Iglesia 
una oferta entra otras 
muchas también inte-
resantes. Por ello, este 
impulso a una fe au-
téntica en Jesucristo 
se centra en exponer 
algunas ideas clave:

Jesucristo es el único Salvador para 
todos los hombres que estamos en ca-
mino a la plenitud de verdad en medio 
de tanteos y penumbras intelectuales y 
vitales.

Jesucristo es el 
verdadero ros-
t ro de Dios 
pues no es el 
hombre quien 
e v o l u c i o n a 
hacia la divi-
nidad sino el 
mismo Hijo de 
Dios que viene 
a nosotros en-
carnado, y por 
eso es la espe-
ranza definiti-
va del mundo. 
Y la Iglesia 
fundada por 
Él es el camino 
universal de 
salvación: no 
es complementaria con otras religiones 
ya que en ella podemos encontrar todos 
los medios de santificación ofrecidos por 
Dios.

El misterio pascual de la Salvación es 
esencial para ser cristiano y consiste en 

la Cruz redentora y la Resurrección glo-
riosa. No se trata de creencias acumula-
das por la Iglesia durante siglos como si 

fuera un proceso de desmi-
tificación semejante al que 
se ha dado con algunas fi-
guras más o menos históri-
cas, como Buda, Nefertiti, 
Alejandro Magno, o César 
Augusto.

También lo afirmaba el 
Concilio Vaticano II con las siguientes 
palabras de fe en la Gaudium et spes: 
En realidad, el misterio del hombre sólo 
se esclarece en el misterio del Verbo 
encarnado. (..) Esto vale no solamente 

para los cristianos, 
sino también para 
todos los hombres 
de buena volun-
tad, en cuyo cora-
zón obra la gracia 
de modo invisible. 
Cristo murió por 
todos, y la voca-
ción suprema del 
hombre en reali-
dad es una sola, 
es decir, la divina. 
En consecuencia, 
debemos creer que 
el Espíritu Santo 
of rece a todos 
la posibilidad de 
que, en la forma 
de sólo Dios co-
nocida, se asocien 

a este misterio pascual.

Afirman los obispos que: No se puede 
aceptar como doctrina de la Iglesia un 
supuesto “pluralismo asimétrico” que 
tan solo diferenciaría a unas religiones 
de otras por la capacidad de respuesta 

La iglesia fundada 
por Él es el camino 

universal de 
salvación

La esperanza 
cristiana, se apoya 

definitivamente en la 
Resurrección

Jesucristo no es 
un mito

El conocimiento  y reconocimiento de 
Cristo no es una cuestión propia de 
teólogos o de gente de Iglesia sino que 
es vital para entender al hombre en el 
mundo actual. Grandes males han veni-
do por menospreciar la dignidad de la 
persona humana con dos guerras mun-
diales en el siglo XX, motivadas por las 
dos ideologías de la despersonalización 
como son el nazismo y el 
marxismo, y ninguna ha 
muerto definitivamente, 
como podemos compro-
bar a diario hasta en algu-
nas formaciones políticas 
que cambian la piel pero 
no las entrañas. 

Desde posiciones aparentemente opues-
tas coinciden en la despersonalización 
tratando a los hombres como números, 
convirtiéndolos en masa a la que se puede 
suprimir (como los judíos) o ser utilizados 
como carne de cañón (en Stalingrado). Ha 
sido un largo proceso de despersonaliza-
ción que ha convertido a las personas en 
masa (también en el capitalismo consu-
mista), y todo porque al principio se ha 
ignorado la dignidad de las personas y 
al final se les trata como animales por-
que lo que importa es la colmena, la raza, 
o la nación.  Aunque también crece ese 
proceso de despersonalización cuando las 
redes sociales en Internet invitan a expo-
ner en público las intimidades imposibles 
de frenar convirtiendo a una persona en 
objeto o mercancía.

Todo eso está en las antípodas de la an-
tropología del Evangelio centrado en la 
Persona divina de Jesucristo que da su 
vida por cada una y cada uno porque 
somos imagen y semejanza de Dios y 
miembros de Cristo. Y así el Evangelio 
tiene capacidad para transformar cual-

quier sociedad  como viene demostrando 
la Iglesia desde hace más de veinte siglos, 
con la vida de los santos canonizados que 
hacen avanzar la sociedad y los derechos 
humanos como Benito, Ignacio, Teresa de 
Jesús, Juan Pablo II, Josemaría Escrivá o 
Teresa de Calcuta. Y debe añadirse la 
multitud incontable de quienes encarnan 
a Jesucristo en la vida ordinaria elevando 

el mundo desde dentro y 
dando esperanza en los 
momentos más difíciles 
de una familia, de una 
empresa, o política.

Tenía razón el sabio pon-
t íf ice Benedicto XVI 
cuando af irmaba que 

quien se arrodilla ante Jesucristo no se 
arrodillará ante los poderes humanos, 
pues reconoce su propia dignidad en la 
Persona divina de Jesús. Por tanto, esta 
Instrucción de los obispos españoles es 
oportuna y necesaria para evitar ahora 
el relativismo y defender la dignidad de 
toda persona humana, sin distinción de 
raza, color, religión, sexo o edad, desde 
la concepción hasta la muerte natural. Sin 
Jesucristo todo esto se desvanece.

·· · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · ·  Jesús Ortiz López
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hacia la divi-
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mismo Hijo de 
Dios que viene 
a nosotros en-
carnado, y por 
eso es la espe-
ranza definiti-
va del mundo. 
Y la Iglesia 
fundada por 
Él es el camino 
universal de 
salvación: no 
es complementaria con otras religiones 
ya que en ella podemos encontrar todos 
los medios de santificación ofrecidos por 
Dios.

El misterio pascual de la Salvación es 
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la Cruz redentora y la Resurrección glo-
riosa. No se trata de creencias acumula-
das por la Iglesia durante siglos como si 

fuera un proceso de desmi-
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guras más o menos históri-
cas, como Buda, Nefertiti, 
Alejandro Magno, o César 
Augusto.
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encarnado. (..) Esto vale no solamente 
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de buena volun-
tad, en cuyo cora-
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diales en el siglo XX, motivadas por las 
dos ideologías de la despersonalización 
como son el nazismo y el 
marxismo, y ninguna ha 
muerto definitivamente, 
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bar a diario hasta en algu-
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tas coinciden en la despersonalización 
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suprimir (como los judíos) o ser utilizados 
como carne de cañón (en Stalingrado). Ha 
sido un largo proceso de despersonaliza-
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masa (también en el capitalismo consu-
mista), y todo porque al principio se ha 
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de frenar convirtiendo a una persona en 
objeto o mercancía.

Todo eso está en las antípodas de la an-
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quier sociedad  como viene demostrando 
la Iglesia desde hace más de veinte siglos, 
con la vida de los santos canonizados que 
hacen avanzar la sociedad y los derechos 
humanos como Benito, Ignacio, Teresa de 
Jesús, Juan Pablo II, Josemaría Escrivá o 
Teresa de Calcuta. Y debe añadirse la 
multitud incontable de quienes encarnan 
a Jesucristo en la vida ordinaria elevando 

el mundo desde dentro y 
dando esperanza en los 
momentos más difíciles 
de una familia, de una 
empresa, o política.

Tenía razón el sabio pon-
t íf ice Benedicto XVI 
cuando af irmaba que 

quien se arrodilla ante Jesucristo no se 
arrodillará ante los poderes humanos, 
pues reconoce su propia dignidad en la 
Persona divina de Jesús. Por tanto, esta 
Instrucción de los obispos españoles es 
oportuna y necesaria para evitar ahora 
el relativismo y defender la dignidad de 
toda persona humana, sin distinción de 
raza, color, religión, sexo o edad, desde 
la concepción hasta la muerte natural. Sin 
Jesucristo todo esto se desvanece.

·· · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · ·  Jesús Ortiz López
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Este documento se hace público después 
de cumplirse 50 años de la clausura del 
Vaticano II centrado en Jesucristo y el hilo 
que une todas esas dimensiones no puede 
ser otro que la fe en Jesucristo, de quien 
hizo la siguiente declaración en Gaudium 
et spes tantas veces mencionada empe-
zando por san Juan Pablo II : 

Cree la Iglesia que Cristo, muerto y resu-
citado por todos, da al hombre su luz y 
su fuerza por el Espíritu Santo a fin de 
que pueda responder a su máxima voca-

ción y que no ha sido dado bajo el cielo a 
la humanidad otro nombre en el que sea 
necesario salvarse. Igualmente cree que 
la clave, el centro y el fin de toda la histo-
ria humana se halla en su Señor y Maes-
tro. Afirma además la Iglesia que bajo la 
superficie de lo cambiante hay muchas 
cosas permanentes, que tienen su último 
fundamento en Cristo, quien existe ayer, 
hoy y para siempre. Bajo la luz de Cristo, 
imagen de Dios invisible, primogénito de 
toda la creación.

La CEE ve necesario proclamar con clari-
dad quién es Jesucristo para que los fieles 

¿Yo Creo en Jesucristo?

El hombre, sostenido por la gracia divina, 
responde a la Revelación de Dios con la 
obediencia de la fe, que consiste en fiarse 
plenamente de Dios y acoger su Verdad, 
en cuanto garantizada por Él, que es la 
Verdad misma. Son muchos los modelos 
de obediencia en la fe en la Sagrada Escri-
tura, pero destacan dos particularmente: 
Abraham y la Virgen María.

La FE, don gratuito de Dios, accesible a 
cuantos la piden humildemente, es la vir-
tud sobrenatural necesaria para salvarse. 
La fe es un acto personal en cuanto que es 
respuesta libre del hombre a Dios que se 
revela, pero al mismo tiempo es un acto 
eclesial. Si creemos en Dios tenemos que 
hacer lo que Él nos pide, esto es, cumplir 
sus mandamientos.

La historia siempre ofrece ocasiones ex-
traordinarias para vivir la fe con plenitud. 
Es necesario en todo el mundo creyentes 
con pasión que lleven el Evangelio en el 
corazón viviendo y haciendo vivir lo que 
para un ser humano es el mayor tesoro, la 
Buena Noticia. Hay muchas personas que 
miran a los creyentes que viven coheren-
tes con su fe y no entienden la alegría, el 
gozo, el compromiso, la entrega, el servi-
cio a los demás…no están viviendo otra 
cosas más que la alegría del Evangelio. 

¡Cuántas veces Jesucristo echa en cara a 
los discípulos su miedo!: ¿por qué os 
asustáis, hombres de poca fe? ¿No me-
receremos nosotros ese mismo reproche? 
¿Por qué no te fías? ¿Por qué quieres 
dominarlo y controlarlo todo? Nosotros 
hemos de aprender a abandonarnos, de-

jando en manos de Dios el resultado de 
nuestra lucha, porque sólo la confianza 
en Él vence esas inquietudes.

Imagínese que está cruzando un inmen-
so desierto. Usted está muerto de sed, 
así que, cuando al fin encuentra agua, 
hace lo imposible por protegerla del sol, 
pues no puede dejar que se evapore. Pero 
eso no es todo: también trata de ir repo-
niéndola hasta que llegue a su destino. 
Hoy vivimos en un desierto espiritual en 
el que la fe verdadera, al igual que el 
agua, es un bien escaso y se evapora con 
facilidad si no se protege y repone, a la 
vez que somos conscientes de que es el 
instrumento que necesitamos para llegar 
al cielo, nuestra meta.

Podemos y debemos cultivar y mantener 
viva nuestra fe a través de la oración. La 
razón principal por la que muchas per-
sonas prefieren esforzarse solos y tratar 
de alcanzar las cosas por sí mismos, sin 
buscar la ayuda de Dios es su falta de fe. 
Carecen de la confianza para poner sus 

problemas y necesidades en las manos 
de Dios y esperar que Él actúe.

No podemos acercarnos a Dios si no es 
a través de la fe. La historia está llena de 
testimonios de fe. Tener fe es la mayor 
necesidad del ser humano. Cultivar y cui-
dar la fe, ha de ser la primera prioridad 
de cada persona.
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El Don DE la FE
Dios en su bondad y sabiduría, se revela al 
hombre. Por medio de acontecimientos y 
palabras se revela a sí mismo y el designio 
de benevolencia que Él mismo ha 
preestablecido desde la eternidad en 
Cristo a favor de los hombres. Este 
designio consiste en hacer partícipes 
de la vida divina a todos los 
hombres, mediante la gracia del 
Espíritu Santo.

Creer en Jesucristo o no creer, ésa es la cuestión. Los obispos 
conocen que los entusiasmos y grandes concentraciones no 

son suficientes, y que la fe del carbonero necesita 
profundizar en Jesucristo. Porque si el cristocen-

trismo no se hace realidad en la vida 
de los fieles ocupará poco a 

poco  su lugar el antropo-
centrismo moderno. Quizá 

por eso la Conferencia Episcopal 
(CEE) ha publicado el Documen-
to titulado Jesucristo, salvador del 
hombre y esperanza del mundo1.
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diciones habituales: confesarse, comul-
gar y rezar por las intenciones del Santo 
Padre. Partiendo de ello existen tres for-
mas para conseguirlas:

1.- La primera forma es que los fieles 
vengan en peregrinación al Santuario de 
Fátima en Portugal y que allí participen 
en una celebración u oración dedicada a 
la Virgen. Además de ello deben rezar el 
Padrenuestro, recitar el Credo e invocar 
a la Madre de Dios.

2.- Ante cualquier imagen de la Virgen 
de Fátima en todo el mundo los días de 
los aniversarios de las apariciones, el 13 
de cada mes desde mayo hasta octubre 
(de 2017), y participen allí en alguna ce-
lebración en honor de la Virgen María. 
También se debe rezar un Padrenuestro, 
el Credo e invocar a la Virgen de Fátima.

3.- La tercera forma de obtener una in-
dulgencia se aplica a las personas que 
por la edad, enfermedad u otra causa 
grave estén impedidos de movilizarse.
Pueden rezar ante una imagen de la Vir-
gen de Fátima y deben unirse espiritual-
mente en las celebraciones jubilares en 
los días de las apariciones.

Además tienen que ofrecer con confianza 
a Dios misericordioso, a través de María, 
sus oraciones y dolores o los sacrificios 
de su propia vida.

El centenario de Fátima ha de suponer 
para nosotros una llamada a la con-
ciencia desde la caridad y valentía. Sin 
complejos de identidad ni cobardías en-
vueltas de falsa prudencia, hemos de 
hacer examen de conciencia y propósito 
firme de tomarnos muy en serio nuestra 
llamada de Dios al apostolado. Demos 
gratis lo que gratis recibimos (Cfr Mateo 
10,8).

Para aprender a rezar de forma sencilla. Cada día con-
tiene: un saludo a Jesús, una sugerencia para iniciar 
conversación y una petición de ayuda. Para uso en 
catequesis de Primera Comunión: Autora: Loreto Bellot

Folleto ideal para que los chicos hagan 
oración cada día del mes. A partir de 
10 u 11 años. 

Contiene un texto del Evangelio, más 
un comentario o anécdota para cada 
día del mes. 

Mes dedicado a la recién canonizada 
Madre Teresa de Calcuta.

Autor: Juan Jolín
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